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LA VENERABLE PERSONALIDAD  

DEL MAESTRO PAPUS 
 

Por Jehel, S  I  

 

Volvamos atrás para examinar ahora las características fundamentales del 

“camino” hecho por el Maestro, especialmente en la parte intelectual. Ya os dije 

que era médico; pero es bueno destacar que al recibirse, lo hizo con brillantísimas 

calificaciones y que, como profesional, obtuvo muy honrosos títulos, como por 

ejemplo: laureado de los Hospitales de París, externo de los Hospitales y del 

Bureau Central, jefe del Laboratorio de Hipnoterapia del Hospital de la Charité y 

otros análogos. Sus méritos científicos se pusieron en evidencia, al hacer, en el 

campo médico, estudios muy interesantes sobre el hipnotismo, sobre la aplicación 

clínica de la teoría de los cuatro temperamentos y al tentar presentar de manera 

occidental y científica la fisiología oculta del hombre, con su libro “Ensayo de 

Fisiología Sintética”. 

 

En el campo de la homeopatía y de la curación por absorción “simpática” de 

los medicamentos, reeditó trabajos de su padre, químico de valor, que ya había 

preconizado el tratamiento de ciertas enfermedades mediante la colocación de 

remedio apropiado sobre la cabeza del paciente, paso éste más “sutil” que la propia 

homeopatía y que recuerda la medicina espagírica de Paracelso. 

 

En sus obras se encuentran numerosas partes que ponen en evidencia sus 

trabajos como alquimista práctico, y hallamos confirmación de ello en sus títulos 

iniciáticos que podemos clasificar así: 

 
 Presidente del Grupo Independiente de Estudios Esotéricos. 

 Presidente del Supremo Consejo de la Orden Martinista. 

 Presidente de la Orden Kabalística de la Rosa Cruz. 

 Doctor en Kábala. 

 Consejero de Sociedad Alquímica de Francia. 

 Miembro del Comité de la Unión Idealista Universal. 

 Miembro de las Fraternidades H. B. of L. y H. H. F. T. L. 

 Miembro de las Sociedad de Ciencias Psíquicas. 

 Presidente de la Sociedad Magnética de Francia, etc., etc. 

 

Su labor intelectual, es, pues, muy considerable y, cosa que debemos tener en 

cuenta muy especialmente, para ser el secreto de su éxito, fue constantemente 

orientada hacia un espíritu de síntesis, de unión y de colaboración entre todas la 

sociedades, fuesen de búsqueda, de divulgación, de iniciación real… 
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Unir para producir más, unir para servir mejor, unir para realizar 

prácticamente la famosa fraternidad de la cual tantos hablan y tan pocos practican, 

fue la labor esencial de Papus. 

 

Y dando por demostrado, una vez para siempre, que Papus vivió 

prácticamente los conceptos teóricos que había comprendido, sentido o visto a 

través de su intensa y  

compleja vida de sabio, de mago y de vidente (positivo y consciente), voy a 

procurar daros una idea de lo que yo me atreveré a llamar las”ideas de Papus”, o 

sea, lo que me ha parecido puede ser considerado como su síntesis personal, su 

doctrina vivida y resultante de sus experiencias. 

 

Habiendo meditado y vivido durante años sus enseñanzas, me atrevo a hacer 

esta descripción y, perdóneme el Maestro si deformara yo la esencia de su 

pensamiento. 

 

Creo saber que Papus tenía por firme convicción que: 

 

1. La base de toda evolución es aceptar y practicar: bondad, tolerancia y caridad 

(Material, mental, moral y espiritual). 

2. Que dichas leyes de evolución no son terribles; que las seguimos aún sin 

quererlo, pero que la solución está en conocerlas, para empezar a vivirlas 

conscientemente. 

3. Que somos todos solidarios, por esencia y por determinante funcional y que 

sólo realizamos positivamente cuando practicamos tal solidaridad. 

4. Que no hacemos sino muy raramente algo superior a nuestra “media” 

individual sin la ayuda de nuestros “hermanos” encargados, o sea, de 

nuestros semejantes, y sin la protección de los Superiores Incógnitos, es 

decir, Guías y Maestros (superiores e invisibles). 

 

Esto en lo que se refiere a la línea general de acción del individuo. 

 

1. Que toda la base “intelectual” de iniciable se puede hacer en seis meses de 

intenso estudio sintético, suficiente para comprender el por qué y el cómo de 

la vida humana universal. 

2. Que sobre esta base, se puede y se debe realizar el camino personal, que 

consiste en servir activamente por la vía más en afinidad con el 

temperamento y el ambiente en que se vive. 
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3. Que con el saber intelectual y la devoción como columnas, el templo 

humano se cierra (se completa) por la voluntad desinteresada, es decir, por la 

aceptación de la dirección providencial, sin reservas. 

4. Que al que procura vivir así, los medios de recorrer el Sendero, los medios 

de servir, la unión con los planos superiores y el ascenso espiritual le llegan 

en proporción directa de su intensidad de trabajo y de su sinceridad de 

desinterés. 

 

Esto es lo que se refiere a los medios y resultados. 

 

1. Que es iniciable aquél que decide buscar la Verdad renunciando a la 

violencia, al interés y a la vanidad. 

2. Que es iniciado aquél que va aplicando conscientemente las leyes 

universales, que va conociendo por lo diferentes medios que se las revelan: 

estudio, observación, meditación, servicio. 

3. Que es adepto aquél que, sin excepción alguna, vive estrictamente dentro de 

la vía escogida, sin contrariar jamás las leyes universales y ha entregado su 

vida al servicio colectivo.  

4. Que la Ley, idéntica para iniciados y adeptos es, en su forma suprema, la 

siguiente: 

 
 TODO LO QUE RECIBES ES PARA VOLVERLO A DAR, es decir, que VIVIR ES 

COMPARTIR CONTINUAMENTE, VOLUNTARIAMENTE, ALEGREMENTE. 

 

Esto es lo que se refiere a la posición del individuo en cualquier etapa del 

Sendero. 

 

1. Que el sentido ceremonial es indispensable, porque si todo es regido por 

leyes fijas e inmutables, forzosamente el que las conoce y aplica hace de su 

vida un constante ceremonial de reverente práctica de la armonía funcional, 

universal, de que es parte ínfima, pero parte. 

2. Que el sentido ceremonial colectivo (humano) es el aprendizaje del 

QUERER, del SABER, del SENTIR y del VIVIR en sintonía con otros, 

respetando sus diferencias individuales, fundidas en el ideal común, que es la 

consecuencia de la comprensión de la identidad de esencia y de finalidad de 

todos. 

3. Que a los cultivan (casi diría cultúan) bien eso, les va siendo permitida la 

colaboración del trabajo conjunto con los Superiores, y que por eso, 

realmente, el ceremonial religa al Hombre con el Cielo, es decir, restablece 

su vida de relación consciente son seres más adelantados, y, por lo tanto, en 
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mayor armonía consciente con el pensamiento divino. 4º Que todas las 

iniciaciones, de cualquier época y lugar, escuela o secta, realmente iniciática, 

se basan en esa procura consciente y positiva del contacto con el Superior, 

entendiéndolo como ponerse a su disposición incondicionalmente. 

 

Esto en lo que se refiere al servicio práctico oculto. 

 

1. Que la TRADICIÓN está todavía, siempre estuvo y estará, entera y 

completa, a disposición de quienes quieran buscarla a través del estudio de 

textos, símbolos, prácticas y SERVICIO. 

2. Que Oriente y Occidente se completan admirablemente; pero que primero el 

occidental debe primero comprender realmente el lazo de unión que existe 

entre ciencia académica y ciencia oculta, para poder después comprender el 

lazo que une ciencia oculta con devoción y servicio universal. 

3. Que aquél que no ha destruido dentro de sí, realmente, y no por una ilusión 

dialéctica, el afán preferencial, personal, de secta, nación o raza, todavía no 

ha abierto la válvula por la cual puede entrar la Luz Real, que, siendo 

sintética, no puede tener un Color particular. 

4. Que aquél que pone, por el trabajo y la voluntad perseverante, en moción una 

línea de acción o estudio, toda la parte correspondiente de la Tradición, todos 

los materiales y medios de información y realización les llegan dirigidos por 

el Invisible; iniciaciones sucesivas le son conferidas en varias corrientes, por 

consecuencia lógica. 

 

Esto es lo que se refiere a ambiente y órdenes tradicionales. 


